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PONENCIA PARA EL ENCUENTRO DE 
RSEMAP EN BADAJOZ

Pilar BECERRIL ROCA
Presidenta de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País

E n nombre de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País y en el mío propio, 
muchísimas felicidades en el 200 aniversario de vuestra fundación, y muchísimas 
gracias por acoger este Encuentro entre Real Sociedades. No es nada fácil organizar estos 

actos y buscar la posibilidad de hacerlos. Encuentros que con celebración de aniversario o 
no, son muy deseables para intercambio de proyectos y experiencias y el fortalecimiento de 
nuestras voces con la resonancia de un solo eco.

Muchísimas gracias y muchísimas felicidades a D. Alfredo Liñán Corrochano y a la Junta 
Directiva de la Real Sociedad de Badajoz.

Antes de entrar en el pasado, presente y futuro de la Real Sociedad que presido, es ne-
cesario buscar en nuestros respectivos estatutos las características comunes, los objetivos 
comunes en todos ellos. Indefectiblemente en todos encontramos patriotismo, humanismo, 
pedagogía, afán de modernidad, racionalidad y pragmatismo.

         El patriotismo abarca la vinculación afectiva amor-deber a la nación, al estado.Patriotis-
mo que va del sentimiento a la idea, del culto al pasado a la adhesión a un proyecto colectivo 
supranacional.

El humanismo entendido como conocimiento y cultura de las letras humanas, y que 
pone en valor a los seres humanos. La empresa pedagógica se manifiesta en la voluntad de 
servicio, regeneradora de la sociedad y dignificadora de la personalidad de sus individuos. 
Nuestro lema “socorre enseñando” no puede ser más significativo, y el de todas las Reales 
Sociedades que aquí concurren también.

El perenne deseo de modernidad se declara como espíritu innovador, confianza en el 
progreso, modernidad no entendida como un proceso, sino realización del reino de los 
valores del esfuerzo humano, afán de experimentación y búsqueda de lo nuevo.

El sentido pragmático viene dado en todas las Reales Sociedades Económicas por la 
proximidad de los problemas, la valoración de la utilidad, la buena selección de prioridades, 
el sentido común, tanto en sus aspectos teóricos como en la aplicación práctica de los 
remedios.

En fin, el uso de la razón rechaza toda superstición, el uso de la luz de la inteligencia que 
nos hace salir de la puerilidad en que nosotros mismos hemos caído.

Una mirada retrospectiva a la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País 
nos describe un alto grado de anticipación en el servicio a la sociedad, en la combinación del 
ideario común de “las Económicas”, que he señalado.
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Haciendo una muy breve enumeración de su labor creativa y de promoción, recordamos 
las primeras escuelas de sordomudos y de ciegos, luego admitidas sordomudas y ciegas, el 
sostenimiento de la Cátedra de Economía (donde acudió Larra), de Paleografía diplomática, 
la de Estadística, la del Sistema métrico decimal, las Escuelas patrióticas, la Cátedra de Agri-
cultura, Fisiología y Patología de los vegetales, la publicación del Tratado de Agricultura 
General de Alonso Herrera. La creación de fábricas de alfileres, la estupenda escuela de  
Taquigrafía, inventada por Francisco de Paula Martí siguiendo el método Taylor inglés, y 
sobre todo la creación de la Caja de Ahorros de Madrid, la creación del Ateneo Científico 
y Literario de Madrid y el Informe sobre la Ley Agraria de Jovellanos, Presidente de la Real 
Sociedad y primer presidente sin peluca.

En esta rápida mirada no se olvida la labor de la Junta de Damas de Honor y Mérito, que 
desde su incorporación a la Real Sociedad no dejaron de ocuparse de la inclusa, en el colegio 
de niñas de la paz, en el montepío de hilazas y las presas de la galera, en las escuelas patrióti-
cas y en el reparto de las sopas económicas, inventadas por el Conde Rumford en las épocas 
de verdadera hambruna en Madrid y en toda España.

En fin, una auténtica sociedad de emprendimiento, de emprendedores tan de moda hoy 
y tan asombrosos hace más de 200 años.

La línea de continuidad de todas estas actividades aquí  resumidas, nos hace ahora procu-
rar que nuestra vida cultural actual constituya una respuesta ejemplarizadora para la sociedad 
en general.

Es obligado intentar con imaginación la movilización orgánica de nuestro cuerpo social, 
renovar lo que sea necesario renovar, porque lo que no se renueva se muere. Es tomar con-
ciencia de los grandes y pequeños problemas de la palpitante actualidad, elaborando estudios 
y organizando cursos orientados a su solución, creando además un clima social que excite, 
secunde o complemente la acción de organismos municipales, autonómicos y estatales.

De la diligencia que en ello se ponga, depende el éxito de nuestra continuidad y nuestra 
justificación.

Nosotros, desde la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, tratamos 
ahora de aplicar todas estas prioridades, impartiendo conferencias, cursos y realizando 
actividades de todo tipo, tanto de historia como de economía, filosofía, música, literatura, 
medicina, derecho, religión, etc. y ¡cómo no! organizamos visitas a nuestra sede, en las que 
explicamos a quien se interese qué es y qué ha sido la Ilustración.

De los recursos para nuestros ambiciosos proyectos continuadores, poco que decir. To-
dos los aquí presentes, o casi todos, tenemos ese denominador común: no tenemos medios 
económicos.

El artículo 6º de nuestros estatutos dice textualmente que los medios económicos de 
la entidad consisten en las cuotas que satisfacen los socios, en subvenciones y donativos 
que concedan organismos oficiales y particulares, y los recursos que legítimamente pueda 
proporcionarse la Real Sociedad.

La obligación de contribuir con su pensamiento, trabajo y cuota de los socios es impor-
tantísima, pero desde luego no es suficiente. De las dos soluciones posibles a esta insufi-
ciencia, subir las cuotas o aumentar los socios, sólo la segunda es posible. La baja capacidad 
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contributiva de los socios y el esfuerzo que todos hacemos en esta crisis que no termina 
nunca, hace imposible esta primera solución. Aumentar el número de socios es una nece-
sidad imperiosa y en ello estamos. Necesitamos más socios, pero también más jóvenes. En 
el caso de Madrid, nuestro cuerpo social no es nada joven y necesitamos aires de juventud. 
A diferencia de las personas físicas, las personas jurídicas sí pueden recobrar la juventud, 
todo es cuestión de proponérselo.

Otra posibilidad de aumentar el número de socios, apuntada ahora y que creo funciona 
en otras Reales Sociedades Económicas, es la de incorporar socios institucionales, con 
una cuota un poco más alta que los socios personales y que garantiza la continuidad de 
existencia.

De todas formas, esta nueva modalidad de socio requiere una modificación o adecua-
ción de nuestros estatutos.

Las ayudas económicas de organismos oficiales o particulares brillan por su ausencia; 
aquellas subvenciones que inició Carlos III con dos mil reales están inéditas en los últimos 
tiempos.

Nosotros hace ya muchos años que hemos perdido la módica ayuda de la Caja de Ahorros 
y del Estado.

La financiación es la dificultad mayor de la madrileña. Es muy preocupante la falta de co-
laboración y de interés del Estado, de la Comunidad Autónoma y del Ayuntamiento. Nuestros 
propios recursos son escasísimos. Teníamos la Taquigrafía y la Formación Profesional.

El futuro de nuestra Real Sociedad está en la búsqueda constante y sin descanso de recur-
sos económicos para el mantenimiento de todo su ideario y de  toda su mochila cultural.

Si volviendo un momento la vista atrás aparece ante nosotros el siglo XIX con 130 go-
biernos, nueve constituciones, tres destronamientos, cinco guerras civiles, un número incal-
culable de revoluciones que se pueden redondear en 2.000, o lo que es lo mismo, un intento 
de derribar el régimen establecido cada 17 días, y el siglo XX con el problema regionalista, 
la pérdida de Cuba y Filipinas, el problema religioso, la ley del Candado, la primera Guerra 
Mundial, la revolución rusa de 1917, el Golpe de Estado de Primo de Rivera, la caída de Al-
fonso XIII, la república del 31 y su constitución, la guerra civil española, la época de Franco, 
la segunda Guerra Mundial, la nueva monarquía parlamentaria, la transición, la nueva cons-
titución, la integración en Europa, una crisis económica con otra, la ETA, el cambio en la 
manera de vestir, de saludar (cuando se saluda), de hablar y el siglo XXI poco más, crisis y 
más crisis, migración, las impresionantes tecnologías… Si todo esto lo hemos superado y las 
Sociedades Económicas estamos aquí, es que todo se puede conseguir con imaginación; con 
imaginación y trabajo.

Si nacimos en el siglo de las luces, que el relámpago no se acabe, y esa luz que alcance a la 
cultura, porque la cultura señala el camino de la libertad.

	 Muchas gracias.

	 Pilar Becerril
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